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Susana de Habert, mujer de Garlos
de el Jardín, oficial del rey Enrico 111,
supo Filosofía, y Teología: fue muyver-
sada en las doctrinas de los Santos Pa-
dres. Aprendió las bnguas Española,
Italiana, Latina, Griega, y Hebrea. Pe-
ro para su verdadera gloria contribuyó
mas su piedad cristiana, en que fue ex-
tremila, que su vasta sabiduría.

María de Gurnay, Parisiense de
ilustre familia/ á quien el sabio Domi-

Las francesas sabias son muchísimas
porque tienen mas oportunidad en Fran-
cia, y creo que también mas libertad
para estudiarlas mujeres. Reduciremos
su número á las mas famosas.

nico Baudio dio el nombre de Sirena
Francesa, alcanzó tan gloriosa lama de
ingenio, y literatura que apenas hubo
hombre grande en su tiempo que no se
hiciese mucho honor de tener comercio
epistolar con ella; y asi se hallaron en
su gabinete, cuando murió, cartas de los
Cardenales Riobelieu,B¿ntivollo,y Per-
ron, de San Francisco de Sales, y otros
esclarecidos prelados, de (Jarlos í, Du-
que de Mantua, del Conde de Arles, de
laricio Puteanó, Justo Lipsio, Mons.
Balzac, Mainardo, Heinsio, Cesar Ca-
pacio, Carlos Pinto, y otros muchos de
erudición sobresaliente en ajuellaedad.

Magdalena Scud^ri, llamoda con mu-
cha razón la Sapho de sw siglo, pues
igualó á acuella celebradísima Griega
en el primor de las composiciones, y la
excedió mucho en la pureza de costum-
bres, fué grande en la doctrina, pero
incomparable en la discreción, como tes-
tifican sus muchas y excelentísimasobras
Su Artemenes, ó Gran Ciro, y la Clelia,
que debajo de el velo de novelas escon-
den mucho de verdaderas historias, á
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nació con todas las disposiciones nece-
sarias para las ciencias mas difíciles y
abstractas, como dotad i de feliz memo-
ria, sutil ingenio y recto juicio. En su
primera edad aprendió las lenguas es-
pañola, italiana, Latina y Griega. Sien-
do á los quince años presentada á la
reina de Francia María Teresa de Aus-
tria, inmediatamente á su entrada, en
aquel reino,-hizo admirarse toda la Cor-
te, oyéndola hablar la lengua Española
con propiedad y elegancia. - Alcanzó
cuanto has'ta hoy se sabe de la antigua,
y nueva Filosofía. Fué consumada, en
las Teologías Escolástica, Dogmáúca,
Expositiva y Mística. Hizo algunas tra-
ducciones, entre las cuales es recomen-
dadisima la de los primeros libros de la
Iliada, y escribió sobre diferentes ma-
terias, ya de Moral, ya'de Crítica, va de
asuntos Académicos. Sus cartas fueron
estimadísimas, y el gran Luis -XIV, las
recibía con gran placer. Componía pri-
morosos versos, pero pocos; y esos, des-
pués de una simple lectura, los conde-
naba al fuego: sacrificio que hizo su hu-
mildad de otras muchas obras suyas, y
hiciera de todas, si obrase solo por el
propio dictamen. Su piedad y talento
para el gobierno resplandecieron en
igual grado que su doctrina. En consi-
deración de tantas, y tan altas cualida-
des fué elegida abadesa general de la
Congregación FontevraldCnse,Orden de
San Benito, que tiene la p irticularidad
de que siendo compuesta, de gran nú-
mero de Manasteriosde uno y otro sexo,
repartidos en cuatro provincias, todos
reconocen por universal Prelada suya
á la abadesa de Fuen+evraldo, Monaste-
rio insigne, y no menor teatro de no-
bleza que de virtud, pues cuenta entre
sus preladas catorce princesas, y en
ellas cinco de la casa Real de Borbon.
Aun fuera de Francia se estendió un
tiempo la jurisdicción de la abadesa de
Fuentevraldo; siendo cierto como ase-
gura el cronista Yepes, que los dos re-
ligiosísimos conventos dé monjas, Santa
María de la Vega de Oviedo, sito en el
Principado de Asturias, y Santa María
de la Vega de la Serrana, en tierra de
Campos, estuvieron sujetos á la Prela-
da de Fuentevraldo, antes que se unie-
sen á la Congregación de San Benito de

La Señora Mario Magdalena Gabrie-
la de Montemart, hija del duque de
Montemart, y religiosa Benedictina,

manera de el Argenis de Barclayo, son
piezas de sumo valor, y que en mi sen-
tir, excedan á cuanto se ha escrito en
este género, asi en Francia, como en las
demá^ naciones, á la reserva sola de el
Argenis: porque la nobleza de los pen-
samientos, el armonioso tejido de la nar-
ración, la patética eficacia de la persua-
siva, la viveza de las descripciones, y la
nativa pureza, magostad y valentía del
estilo, hacen un todo admirable: á que
se añade para mayor realce el manejar
con toda la decencia posible los empe-
ños, amatorios, representar con la her-
mosura mas atractiva las virtudes mo-
rales y con el mas brillante resplandor
Jas heroicas. En atención á las prodi-
giosas prendas de esta mujer, la vino a
buscar el singular honor de recibirla
por asociada todas las academias donde
se admitían personas de su sexo. En la
academia francesa llevó el premio seña-
lado á las piezas de elocuencia el año de
1671; que fué lo mismo que declararla
aquel nobilísimo cuerpo por la persona
mas e ocuerite de la Francia. El Rey
cristianísimo Luis XIV, á cuya com-
prensión ningún mérito elevado se es-
condía, le señaló una pensión de doscien-
tas libras de renta. El Cardenal Mazza-
rini mucho antes le habia dejado en su
testamento otra. Y otra tenia por la li-
Jberaldad de el sabio Canciller de Fran-
cia Luis de Boucheat: con que terminó
llena.de gloria una vida muy regular y
muy dilatada el año de 1701.

Antonieta de la Guardia, noble fran-
cesa, hermosa y apuesta en cuerpo y
alma; pues por ella se dijo, que la natu-
raleza habia tenido el gustazo de juntar
todas las gracias de el espíritu, y de el
cuerpo en una mujer; fué tan eminente
en la'poesía, que en un tiempo en que
este arte muy cultivado y estimado en
Francia, no hubo en todo aquel dilata-
do reino hombre alguno que le pusiese
el pié delante. Sus obras se recogieron
en dos volúmenes, que no he visto. Mu-
rió el año de 1694, dejando una hija he-
redera de su ingenio, y numen, que ga-
nó el premio de la poesía en la Acade-
mia Francesa.



Ana Le-Febre, conocida comunmen-
te debajo del nombre de Madama Da-
■cier, siendo hija de un padre doctísimo
Tanaquildo Le-Febre, salió igual á su
padre en erudición, y mayor que él en
ia'elocuencia, y en el primor de escribir
con delicadeza y hermosura el propio
idioma. Fué crítica de primer orden, de
modo que en esta facultad, por lo menos
en cnanto á autores profanos, no hubo
ho ubre en su tiempo, ni en 11 Francia,
ni fuera de ella que la excediese. Hizo
muchas traducciones de autores griegos
que ilustró con diferentes comeniarios.
Su pasión por Homero la empeñó en va-
ri tsdisertaciones, donderespl mdeeieron
igualmente la viveza de su ingenio, y la
rectitud de su juicio, manteniendo la
preferencia de el poeta griegosobre Vir-
gilio, contra algunos críticos que-la im-
pugnaron, especialmente contra Mons.
de la Mota de la Academia france-
sa: y si bien que algunos partidarios
de el poeta latino se pusieron de parte
de Mons. de la Mota, no pueden negar
que e¿ voto de este era de corto peso,
por ignorar el idioma Griego en que es-
cribió Homero, y que sabia con perfec-
ción su docta compositora. Y por lo que
mira á la justicia de la causa, hace gran
fuerza el que á Virgilio solo algunos au-
tores latinos, pero ninguno griego, le
concede ventaja, ó igualdad con Home-
ro; al paso que este tiene á su favor to-
dos los griegos, y muchos latinos, enfre
quienes sobresale el discretísimo histo-

María Jacquelina de Ble?nur, reli-
giosa, benidictina, compuso (dice el eru-
ditísimo Mabillon en los Estud., Monast.
Bibliid. Ecclesiast. par. 12) el año be-
nedictino, siete volúmenes en cuarto.
Elogios de muchas personas ilustres de
la Orden de San Benito, dos volúmenes
en cuarto.

Vallado-lid. Llenó tan alto empleo la
señoia Montemart, con tanta satisfac-
ción de todo el mundo, con edificación
y acrecentamiento de su Congregación,
mandando dignísimamente á los hom-
bres una ,mujer, que en el conjuntó de
prendas, si no fué superior á todos los
nombres de su tiempo, por lo menos, en
el concepto de los que la trataron, nin-
guno fué superior á e.la; y murió llena
de méritos el año de 1704.

—Peor, mucho peor; replicaba el Galen»
sin desconcertarse, el número ochenta y siete
estatal también... por aproximación!

—Señores, hacia observar tímidamente un.
fresco y galano abate, el Padre Maestro no
ha cumplido aun los ochenta y ocho años!

—Por esa cuenta, respondía su interlocutor
sintiendo erizársele sn enorme peluca de ma-
gistrado, yó que tengo cincuenta y odio años,
estoy pasando sin apercibirme de ello un
climatérico terrible... siete por siete dan cua-
renta y nueve, y con nueve son mis cincuenta
y ocho. Vea usarcé lo que son las cosas... ¡Yo
estaba persuadido de que gozaba la salud mas
excelente del mundo!

—Desengáñese usía, clamaba mas lejos un
individuo, cuya condición de Esculapio de-
nunciaba el tradicional bastón adornado con
la simbólica sierpe, el Padre Maestro ha en-
trado en uno de los años mas climatéricos de
la vida. Nueve veces nueve, hacen ochenta,
y uno... con siete son los ochenta y ocho de
su edad. ¡Fíjese V. bien! ¡Dos nueves y un
siete!

—Ya sabe vuestra tuerce 1, decia un perso-
naje sumamente flaco y de raidísimo traje
dirigiéndose á un señor obeso y grave, ya
sabe vuestra merced que entiendo un tantico
de astrologia... Pues bien, he pasado la noche
en claro estudiando la disposición de las estre-
llas y... vamos... las cosas se presentüi muy
mal para el Padre Maestro... Las estrellas no
le conceden ocho dias de vida y las estrellas
no mienten, ni se engañan...

—Podrá ser, pero el caso es que recuerdo
perfectamente, haberos oido esa misma predic-
ción hará cosa de seis meses...

En los alrededores del suntuoso monasterio
de San Vicente, hallábanse reunidos á la
caida de la tarde del dia 26 de Setiembre
de 1764, la mayoría de los vecinos de la nobi-
lísima ciudad de Oviedo. En confusa mesco-
lanza agrupábanse á las puertas de] convento
frailes y estudiantes, caballeros é industriales,
labriegos y mendigos... Las muchedumbres
tienen una fisonomía y en la de aquella abi-
garrada multitud, se reflejaba la pasión de
ánimo menos conocida délas turbas: el pueblo
de Oviedo estaba triste, gravemente triste.
Oigamos alguno de los diálogos entablados-
en voz baja y acompañados de ademanes casi
solemnes que oyeron en aquella ocasión los
muros del viejo monasterio:
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LA MUERTE DE FEIJÓO

riador Veleyo Patérculo, dándole el alto
elogio de que ni tuvo á quien imitar, ni
le sucedió alguno que pudiese imitarle
á él. Murió Ana Le-Febre pienso que
ha tres, ó cuatro años.



—¡Ay Padre, los milagros no sobran nun-
ca... Hay un Dios, y por consiguiente tiene
<me haber milagros.

—¡Negó majorem! replicaba con truhanesca
sonrisa'un estudiante que no habia leido á
Voltaire, pero que lo presentía.

—¡Dios premiará su caridad en el cielo!
murmuraba un andrajoso coro de mendigos.

.—Bien hace el Padre Maestro en morirse á
"tiempo... Sé de bonísima tinta que la Santa
Inquisición estaba i punto de condenar por
depravadas cuatro de sus últimas Carlas...
Desde el asunto de las flores de S. Luis del
.Monte, no estaban sus escritos en olor de
santidad para el Tribunal.

Un cura de anguloso rostro exponía arre-
mangando los manteos y acercando discreta-
mente su boca al oido desuna vieja, tal vez su
hija de confesión.

—¿Qué estáis diciendo? El dia de vuestra
muerte será un dia de luto para España. ¿Qué
digo para España? Para el orbe entero que
admiraba la sabiduría de vuestros escritos.

—No. En un rincón de Galicia, mi amadí-
sima tierra, me llorarán mientras vivan algu
nos seres oscuros, pero que me quieren co¡i o
-a pedazo de. sus entrañas; pero en la corte
hablarán de mi muerte en las tertulias dos ó
tres noches, al cabo de las cuales se apresura-
rán á dar sepultura á mi recuerdo para seguir
ocupándose en las frivolidades de costumbre.
Hermano mió, ya sabéis que no he sido de los
últimos en sos'ener que la gloria postuma es
una quimera. El olvido de los hombres no me

No se halla solo el moribundo; á su cabe-
cera se encuentra el abad de S. Vicente, viejo
de bondadoso sen blante y de dulce aspecto.

—Ánimo, Padre Maestro, decia con ficticio
¿acento de regocijo el abad. La muerte no ven-
drá tan pronto á buscaros, porque tiene miedo
de aquellos que saben esperarla á pié firme.
Si Dios lo quiere, aun os hemos de ver en el
coro acompañándonos desde vuestro silloneito
de ruedas, no una sino muchas noches.

El enfermo movió melancólicamente la
cabeza y contestó con voz cascada aunque
inteligible:

—No me apena dejar el mundo donde ya
de nana sirvo.

En una apartada celda del monasterio, á
-cuyas puertas dejamos á la gárrula turba,
agoniza un anciano monje, en cuyo austero
.semblante visiblemente enflaquecido por la
enfermedad, se marcan las huellas de una
vida consagrada al estudio y meditación de
los mas arduos problemas. En su frente es-
paciosa y levantada se observa una profunda
arruga vertical, clara muestra de una volun-
tad firme y de un alma enérgica; en sus ojos
hundidos en las.órbitas, chispea y arde todavía
la misteriosa lumbre de las ideas, y en sus
labios severos y contraidos palpita aun el eco
-de la verdad que siempre hallara refugio en
■ellos.

El sol se ocultó tras de las montañas... Las
nubes del ocaso se riñeron de un color vivísi-
mo de púrpura y el cielo parecía inflamarse
con los rojos fulgores del incendio.

Súbitamente, dejóse oir una vaga gritería
alas puertas mismas del convento, que fué
gradualmente creciendo hasta hacerse atro-
nadora.

El enfermo interrogó con los ojos al abad

Esta larga peroración, interrumpida á
veces por una tos seca y pertinaz, habia ago-
tado las fuerzas del moribundo. En suamejilías
aparecieron esas manchas rojas de tan funesto
agüero en los últimos períodos de una dolen-
cia.

Era aquella la última llamarada de la lám
para próxima á extinguirse.

El abad le miraba con visible sobresalto.
No podia ocultar la sorpresa que le producía
el ver á su anciano amigo, privado casi com-
pletamente de la voz hacia algunos meses,
recobrando repentinamente todas sus facul-
tades.

afligirá dentro de mi sepulcro. Lo que me
contrista y abate es el ver que han resultado
estériles todos mis esfuerzos en pro de lacausa
mas santa de la tierra, la verdad! Hoy, senta-
do á la orilla de ese mar proceloso, cuyas
ondas he surcado ayer sin mas amparo que el
de mi conciencia, desfallezco y suspiro. No
me rinde la fatiga sino el desaliento. He tra-
tado de aliviar al vulgo de la pesada cadena
de sus preocupaciones y la. feroz bestia ha
mordido la mano libertadora. Tenia razón el
vulgo en aborrecerme. Era feliz como lo eon
las abejas que labran hoy el mismo panal que
hace se,is mil años, y he querido arrancarle
esa felicidad y enseñarle á pensar. ¡Pensar!
El pensamiento es un dolor. Acaso ]¡a obra
no ha podido llevarse á cabo por debi'idad ó
ignorancia del obrero. El caso es que el vulgo
sigue quemando incienso en las aras de sus
viejos ídolos, el error y el engaño. En cual-
quiera viejecilla de corva nariz y apergamina-
do rostro, vé el vulgo una bruja emparentada
directamente con Belcebuth á Astaroth. Mira
á Jesucristo alumbrando con un candil la ar-
tesa en que amasaba pan upa monja perezosa
y halla en este rasgo mas sublimidad que en
todos los de la vida de Jesús. Se encoje de
hombros cuando se le habla de los maravillo-
sos descubrimientos de la física moderna y
se extasía ante las predicciones de ilusos ó
estúpidos componedores do Almanaques... Es-
to, en cuanto al vulgo iliterato: el otro vulgo,
el vulgo cientííico, es peor todavía. El vulgo
de los médicos consume largas vigilias en
averiguar si la sarna existe per se ó es una
modificación de la substancié-enfermedad.
El vulgo de los teólogos escribe enormes in-
folios sobre la cuestión de la gra ia. suficienteó bien descubre un diablo nuevo y le bautiza
con un nombre que, eso si, huele'á azufre y
á demonios de una legua. El vulgo de los
políticos... Pero dejemos esa enumeración fa-
tigosa é inútil. El vulgo es y será siempre
vulgo, hermano mió.



volviéndose—¡Siempre vulgo! murmuró
del otro lado.

—Padre Maestro, dijo dirigiéndose al en-
fermo. El cielo tiene color de sangre...

La gente ha clamado ¡milagro! y se em-
peña en que se le abran las puertas del con-
vento para subir á besaros la mano.

Una sonrisa de infinita amargura crispó
los labios del moribundo.

el cual se apresuró á dar á un lego la orden
de que inquiriese la causa de aquel tumulto.

El lego volvió á Jos pocos momentos sofo-
cado mas por la emoción que por el cansancio.

Tales fueron las últimas palabras del Pa-
dre Maestro Fr. Benito Jerónimo Feijóo;
autor del Teatro critico universal.

Orense 22 de Octubre de 1876.

UNA ROMERÍA EN GALICIA

El carácter gallego generalmente dulce y
hospitalario á la par que aleg're y festivo, se
dibujaba en aquellos instantes con todos los
rasgos típicos de su peculiar organismo; asi
que honrados á cada paso con sus generosos
é insistentes ofrecimientos, á medida que íba-
mos recorriendo aquel animado vivac de pues-
tos ambulantesde mesas campestres, de genios
alegTes y bulliciosos todos constituyendo una
exacta parodia del fletunum- obile de San Pa-
blo, y todos divirtiéndose en amoroso y frater-
nal consorcio, hubo momentos en que recor-
dando las costumbres de la vida patriarcal, de
aquella vida inocente y propiamente virginal,
nos creímos trasportados á aquellos felices
tiempos en que el augusto lazo de una igual-
dad y fraternidad común unía todos los inte-
reses y aspiraciones, mientras que el espíritu
corruptor y egoísta de las generaciones suce-
sivas no hizo añicos sus estrechas y santas li-
gaduras.

Galicia, pues, es el puebk) que conserva
mas vivas sus antiguas tradiciones de raza y
nacionalidad, nunca tan manifiestas como en
las reuniones de esta índole. El carácter nó-
mada y aventurero del fenicio, el valor del
suevo, la gravedad del godo, la circunspec-
ción del griego y la prudencia y severidad del
romano, todo, todo se trasparenta á poco que
uno fije su atención, en el descendiente pri-

Allí congregados en el estrecho recinto de
aquel humilde santuario; y después de asistir
ala función religiosa, cuya solemnidad nada
dejó que desear, era de ver como todo aquel
concurso tan silencioso, y al parecer tan devo-
to durante aquella ceremonia, se dispersaba
en tropel y confusa algazara dividiéndose en
numerosos grupos, llevando cada uno por
emblema su respectiva cesta ó merienda ver-
dadero álbum gastronómico compuesto de to-
do género de viandas abundantes y suculen-
tas, como luego podremos observar.

(Conclusión)

mitivo de los antiguos celtas con quien han
entroncado posteriormente esa variedad de
progenituras, á medida que han ido ensan-
chando la esfera de sus conquistas. ¡Cosa ad-
mirable! pero lo cierto es, que cada genera-
ción lleva siempre impresa alguna huella de
su génesis primordial, que ni el tiempo borra,
ni la mancomunidad con otras extingue por
completo.

El baile principia y la tiesta se generaliza.
La histórica, la bella, la tradicional y seduc-
tora Maiñeira. tan celebrada en Galicia, como
poco conocida en otras provincias, es ejecu-
tada con una gracia imponderable por multi-
tud de parejas, acompasándola con las repeti-
das vibraciones de sus castañuelas, manejadas
con admirable soltura.

Aun cuando parezca una paradoja, el gai-
tero siempre escogido entre los ríe su clase,
componíen estas funciones el primer papel,
El es quien, como suele decirse, lleva la batu-
ta en todo lo que serefiere albaile y al ordende
la función, sin que las diferentes murgas qu¿>
por el campo circulan, puedan ni se atrevan
á invadir sus supremas atribuciones que sor*
inviolables. Asi que dada la señal por el del
8. Tirso, de que la hora de la mesa había-
concluido y la del baile

/
iba principiar, todo

aquel campamento diseminadomomentos an-
tes por la circunferencia del santuario, comen-
zó á ponerse en movimiento abandonando
casi de repente sus trincheras, que á su vez.
fueron invadidas en son de formidable ava-
lancha por numerosas tropas de mendigos
que á porfía corrían á disputarse un trozo de
un capón ó de una perdiz, de una empanada
ó de una tortilla disperso y abandonado por
todo aquel desierto bazar de gastrónomos de
todas clases y condiciones.

Durante esta escena hemos podido observar
que el dialecto gallego tan cadencioso y
melifluo en su pronunciación, hablado con la
debida propiedad y con aquella pureza con
que allá por los tiempos del rey D. Alonso
el VI, tenia el carácter de idioma, se presta
cual ninguno á esta clase de caprichosos
giros y combinaciones poéticas; asi, pues,
condenamos del mismo modo á los que le ridi-
culizan por sistema, como á los que le adulte-
ran por ignorancia.

1 (i íntimo, el proverbial Alalála, inaltero^

xAl baile sucede el cántico, y aquí, si se
quiere, entra la parte mas amena y divertida
de la función. Coros de jóvenes de ambos
sexos reunidos en pequeños círculos empiezan
á entonar sus trovas en que el idilioy la bar-
carola intercalados con algunos aires naciona-
les, en los que si escasea el metro no asi la
inspiración, forman un contriste admirable
y entretienen grandemente la atención del
espectador con sus agudos chistes y chispean
tes epigramas.

Después de esta ó á la par de la misma la
Jota y el Fandango, bailados con esa pureza y
gracia propia de las airosas ribereñas de la
costa cantábrica, entran también á ocupar su
respectivo turno.
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Cuando este quiere salir á paseo, ella ha de
oponer obstáculos. Si él ha pensado quedarse
encasa, la mujer significa sus deseos de salir
k tomar el aire.

—¿Están ustedes buenos? ¿y los niños? ¡Qué
monos! ¿Este es el mayorcito, en? Vaya, vaya
¿con qué ustedes tan retirados siempre?....
etc. etc....

El marido es hombre alegre, de buen ca-
rácter, obsequioso, amable y amante de su
mujer, como pocos.

Llegamos á casa de López
—¿Están los señores?
—Pasen ustedes.

II.'

tüncoho %i';»njí>.

Matrimonios como este,
pocos

Vamos á otra cosa

encuentran

y cuando mas, refunfuña entre dientes, ase-
gurando que su marido tiene la culpa, porque
le ha dado fruta al chico y se le indigesta
siempre.

López tiene demasiada paciencia: soporta
con resignación las ridiculeces de su consorte
y es feliz en medio de todo.

JElla en cambioíio tiene reparo en asegurar
á cuantos quieren escucharle, que su marido
es un majadero, que no ha pensado nunca en
otra cosa mas que en cuidar á los chiquillos y
en cuidarla á ella y no hizo en su vida nada
de provecho.

bíe.y religioso legado de la dominación árabe
en. dicho pais, es el ritmo obligado con que el
habitante del campo termina siempre sus es-
trofas, en el que sin conócelo dirije una
alabanza á Dios y un saludo á su semejante.

Confesamos ingenuamente que empapadapar completo nuestra alma en medio de aque-
hos momentos solemnes de espansion y de
vida, nuestro gusto, nuestro deseo, asi como
el de todos los romeros en general, hubiera
fiido que la fiesta del S'. Tirso prjncjpiasc to-
davía en el momento que iba á tocar á su fin.

Pero ¡triste y quimérica ilusión! Aquel era
llegado en alas de, los primeros tintes del cre-
púsculo de la tarde que el astro solar próximo
a su ocaso, trazaba ya en el horizonte. A su
anuncio, todas aquellas masas compactas co-
menzaron á disolverse, retirándose en distin-
tas direcciones, comentando cada una los di-
versos accidentes que habían presenciado ó
intervenido durante la fiesta. Y nosotros,
siguiendo su ejemplo y llevando de ella en
nuestra memoria un grato é imperecedero
recuerdo, nos despedimos del 8. Tirso y de
su ermita, ¡tal vez para no volver á visitarle
mas!

Visitaremos á Eduardo y Consuelo; están
recien-casados y han ido al altar saturados
de amor y de ilusiones.

Fácil es que no quieran recibirnos; pero de
todos modos, llamemos.

—¿Los señoritos? <
—Voy á ver si están en casa

¡Tendrán tantas cosas que decirse á solas!

—Diga V. que hemos salido—oímos decir á
Eduardo en voz baja dirijiéndose á los criados.

—¿No se lo decía á ustedes?
Es inútil contar con dos recien casados.

LOH CASADOS.

Si quieren ustedes acompañarme, tengo
que hacer unas cuantas visitas, y con este mo-
tivo podremos conocer algninos matrimonios,
que vengo tratando y son dignos de estudio.

¿Han dicho ustedes que no tienen inconve-
niente en seguirme? ¿Si? Pues, andando.

Lo dudo

¿Llegará al final de su vida sin dar un mal
paso?

Mucha virtud necesita la mujer de Martí-
nez para que nadie haya tem.do aun que seña-
larla con el dedo. ,

—¿Están en casa los señores de Martínez?
—Adelante, amigos míos,adelante—dice la

señora saliendoá nuestro encuentro.
Es una mujer guapota, fresca y alegre;

muy expresiva, que besa con desenfado á las
señoras y aprietaia mano á los caballeros.

Desde el primer momento se adivina, al ver
á es a señora, que ha nacido para estar casada,
Efectivamente, es de las que adoran á su ma-
rido y no son felices mas que á su lado.

Pero él no piensa en este punto de la mis-
ma manera: el prefiere á cualquiera otra mu-
jer que no sea la suya.

Delante de personas extrañas lo verán us-
tedes excesivamente amable, hablando siem-
pre de las excelencias de su compañera.—Ésta —dice siemprerefiriéndose á su es-
posa—es una mujer especial para hacer dulce
de membrillo.—-asta sabe siempre arreglarse
con cuatro trapos—Siempre le digo-á estaque
no sé" Como se compone para gastar tan poco...

Queda soloel matrimonio, y ella que ha
sido feliz al verse alabada por su marido en vi-
sita, tiene que soportar la severidad de éste,
que apenas la dirije la palabra, como no sea
pararegañarla porque ha dejado salir á paseo
á los chiquillos, ó porque está arrugada una
camisola.

En este matrimonio se observa que es ella
\'j, perturbadora, la díscolay la pendenciera.

Si uno de los chiquillos" se pone enfermo,
ei padre se apresura á buscar remedios, á lla-
mar al médico, árevolver la casa. La madre
permanece sentada sin cuidarse del angelito

La esposa, por el contrario tiene cara de
pocos amigos; siempre se la vé de mal talante,
seria, reservada, con la boce fruncida y los
ojos entornados. Habla poco y procura siempre
aparecer contraria á las ideas de su marido.



Ayer noche el pobrecillo
No durmió, tenia miedo
Y lloró cual si se viese
En el triste mundo, huérfano.
Entonces ¡pobre de mí!
Tuve tantos pensamientos
Que aunque quisiera deciros
Lo que sentí, yo no acierto:
Si llego á morir, si solo
En esta tierra le dejo
¿Qué será de él? ¿Quiénle puede
Dar ese cariño tierno
Que solo sabe una madre
Guardar celosa en su pecho?

¡Callad, oh, por Dios, no hagáis
Despertar á mi pequeño! - j

Veamos otro y será, por hoy, el último de
que me ocupe.

Advierto á ustedes que es de los mas empa-
logosos que conozco.

La criada nos introduce en la sala y al po-
co rato entran marido y mujer cojidos de la
mano: nos saludan con exageradas cóntursio-
nes de cuerpo y vienen á sentarse el uno cer-
ca del otro.

En toda la visita no cesará ella de mirarlo
tiernamente y él de sonreír haciendo guiños
á su esposa.

—Nosotros no salimos jamás—dice ella—porque mi Fabriciano se aburre alli donde
hay mucha gente.—Somos amantes de la so-
ledad; generalmente líos dirijimos al Retiro
ó al paseo de los Melancólicos.

Cuándo, terminada la visita, dejamos al
matrimonio ridículo, volvemos la cabeza y
nos hallamos á Fabricianorodeando la cintura
de su esposa.

Ni aun nos han dado tiempo que estuvié-
ramos en la calle. Es necesario que nos con-
venzamos todos los mortales de que se aman
como unos tortolitos.

Dbs libre á ustedes de tropezar en el mundo
con una pareja, así, porque dondequiera que
estén se pondrán * a decirse monerías y á mi-
rarse'coíi languidez y se le indispondrá á
ustedes el estómago. " " ■""
* ¡Mire V. lo que son las cosas! casi prefiero
■un-matrimonio de esos que se ponen ádispu-
tar delante de gente y se echan en cara sns
defectos, dando lugar á que V. tenga qué in-
tervenir, lo'cuál trae siempre resultados tris-
tísimos. Hoy se sonrió, sus ojos

Azules fijó en el cielo

Suspendamos por hoy las visitas d
trimonios.

Tiempo habrá de ocuparnos de este fi
con alguna mas detención.

Pásenlo ustedes bien, lectores.
Q.siis Tai>o

LA MADRE CON EL N!Ñ3 QUE DUER

(Traducida del H3>ro g:iIle$o Espinas fc
PRORES d<* Valentía Ij. Carvajal).

Cada cual anda, por su lado

Los chicos están entregados á las criadas
que los sacan á paseo y los acuestan, la mayor
parte de las noches sincenar.

Su mamá no cesa de repetir que son unos
diablillos mal educados de los que no logra
hacer carrera; pero la verdad es que la tienen
sin cuidado sus diabluras, que jamás peleó
con ellos ni tiene gana de pasar malos ratos.
según dice á su marido, en los pocos momen-
tos que lo vé y lo habla.

Este matrimonio es de los que viven como
Dios quiere.

Ahora visitemos á otro matrimonio, como
hay muchos.

Nos recibe la señora porque el marido está
muy ocupado con la política.

Hace dos dias que apenas come, que viene
á dormir á las mil y quinientas y se vuelve á
marchar sin decir adiós á su mujer.

Ella, aunque nos dice que está disgustadí-
sima por estoy que teme que su esposóse
ponga enfermo, no se preocupa gran cosa ni
siente poco ni mucho las continuadas ausen-
cias de su marido.

Callad, callad por favor
Que está, mi niño durmiendo
Con la paz hermosa y dulce
De los ángeles del cielo
Callad y no hagáis ruido;
Cuando dormido lo veo,
Procuro que no se oiga
Ni un leve rumor, no quiero
Que nada venga á turbar
De mi niño amado el sueño,
Pues ¿quién sabe si con Dios
Conversa en este momento?

No quiero besarlo ahora,
Porque gozo mas en verlo
Entre mis brazos dormido:
Como soy su madre, tengo
Cuando despierte llorando
Que acallarle con mis besos
Y dar expansión entonces
A mis afecciones puedo.
Chist... Callaos! ¿No escucháis
El respirar de su aliento?



H.uis do t'astiro %'alladarei*.

SECCION LOCAL.

Manuel Rodi iguez Iglesias.
q. b. s. m

El facultativo Sr. Romasauta, también pone los
medios científicos que están ásu alcance, sin aban-
donarla un momento, cuya conducta digna de ser
imitada por sus compañeros, le hace elevar auna
altura extraordinaria; llegando hasta al extremo de
preparar el mismo los medica nentos y aplicárselos
con el auxilio del esposo de La referida e íferma,
que sirve de practicante en estos casos (pues la mis-
ma, está llagada completamiente. de cintura ab ijo).

Debido á la clase de enfermedad, á su largo pe-
ríodo y á la imposibilidad de poder ganarlo su re.
petido esposo por las causas expuestas, tiene agota-
dos cuantos recursos estaban á su alcance, pudien-
do asegurarle á V., que si no fueso el auxilio de
algún vecino, el amparo de su repetido- esposo y los
humanitarios sentimientos de dicho facultativo, ya
estaría la mencionada enferma con Dios.

En su consecuencia, quisiera merecer de sus
reconocidos y humanitarios sentimientos, se dig-
ne disponer la inserción de estos cuantos renglones
en su bien dirigí la Revista, por sí alguna persona
caritativa de la Capit d, tiene la amabilidad de so-
correr á esta desgraciada familia con los auxilios
que le sea posible y estén á su alcance.

En la seguridad que no desairará mi súplica, le
anticipa las gracias y se ofrece de V. su afectísimo
S. S. y amigo

Mi muy respetable amigo: hace dos meses y me-
dio que en la calle de Lepanto núm. 16, piso 3.° iz-
quierda, existe una enferma, sin íms amparo ni
protección que la de su esposo, él cu d con una pa-
ciencia digna de comparar con el Santo Jón, cumple
su misión de buen compañero, asistiéndola ciriño-
sámente en todas las necesidades de la vida, no obs-
tante hallarse imposibilitado para ganar lo necesa-
rio por su oficio

Enlatiltima sesión del Ayuntamiento de
esta Capital se dio cuenta de una solicitud de
Don Modesto Fernandez y González, vecino de
Madrid, pidiendo se le enagene el terreno y
sepultura que ocupan en el cementerio, las ce-
dizas de su difunta hermana Doña Genoveba.
Aceptado por el municipio el deseo del expo-
líente y practicada la liquidación,resulta un
ingreso para el presupuesto municipal pores-
ta compra de 1291reales 85 céntimos, á razón
de 55 reales, 18 céntimos el pié cuadrado.

Nos parece exagerado el precio á que nues-
tro'municipio vende el pié cuadrado de enter-
ramiento, pues nos consta que en algunos ce-

¿Nó podría rebajarse el tipo hoy que tantas
adquisiciones de esta clase se hacen por los
particulares?

menterios de lá capital de España, se exige
bastante menos.

Mas las hablaba tan quedo
Que no sé que cosas eran
Las que le escuché y no entiendo
Otra vez de nuevo vuelven
Las dudas y pensamientos,
¿Con las almas de los niños
Hablará Dios desde el Cielo?

Nos complacemos en hacer justicia al
Ayuntamiento que atendiendo á nuestras*in-
dicaciones ha ordenado la reforma de la cons-
tracción defectuosa'de la calle de Colon, cu-
yos vecinos se veiau amenazados frecuente-
mente por los aluviones. En nombre délos
misinos , agradecemos al Ayuntamiento su
determinación

Sr. Director de El Heraldo Gallego

Orense 17 de Diciembre de 1876

Hoy. en el huerto pasecnd'O,
Vi dos claveles de invierno.
Uno casi deshojado
Encima de otro pequeño;
Entonces, cual si estuviese
Delante de un limpio espejo./Viviendo; he visto á mi niño
Mientras que yo iba muriendo
Y es que muchas veces hablan
Con tal verdad los objetos,
Que en una flor ven los ojos
Va\ mundo de sentimientos.
¡Ay! ¡En esos dos claveles
í fallo no sé que .misterio!

No osriáis de mis palabras
Si es que una loca os parezco,
Quisiera con blando arrullo
Adormir á mi h jobello,
Para que no sufra y. llore,
Ni padezca cual padezco:
¡Si fuera un sueño este mundo
De amor y placeres lleno,
Para al morir despertar
En las regiones del Cielo!

fe "

Ya despierta... duerme, duerme..
Eh... oh... eh... duerme pequeño


